
Un pedazo ele historia cul:u~na' 

POR QUE EL 
NO DERROTO 

EJERCITO 
a CASTRO 

por el coronel PEDRO A. BARRERA PEREZ, MMNP 
Según se lo narró a 

Rodolfo Rodríguez Zaldivar 
F%, de BARCAlA y ARCHIVO 

,ARTICULO CUARTO; 

Intrigas del Estado Mayor General del Ejército. - Aparato de Difamación 

del general Tabernilla. - Pugnas por el control del mando. - Destitución 

del general Jorge Gorda Tuñón y los coroneles Manuel Larrubia Paneque 

y Ramón Cruz Vida!' - Denuncia del ministro Ernesto de la Fe sobre el 

escándalo del juego y los contrabandos. 

TI),I" nuevo ¡;o!Jierno. aun (uando sca 
producto ,!e unas ekcC!oncs normak" pre
cisa IIt'var ;1 1.1> posiciones d<.' maror n.spon· 
sabilida,1 a individuos con la suficiente ca- -
pacida" y prestigio, jlU,1 impirar la necesa· 
ria confianza en la opí níón pública. 

Sin embar,~o, ('S3 tarca se convIerte en 
algo de rni\yor urgefleía (:n el (,ISO ,le un 
r':himen que Ile,L\'l ,le improviso, (()mc> el 
naci,lc> al calor <Id ¡.;c>lp<.' militar ,leI lO 
de marz<>, sin cOntar clm d tiempo lln:vío 
para seleccionar los nu(;vo< funuOIuríos. 

Por CS(; n10tlvt> 101,. ml"ní~tr{)'i; ap<:nas 
tomaron posesión. se druon prisa en bus
car entre sus adeptos lqueJlos í n,lividuos 
qUé con mal'or i,/oneidad pll.li~scn tkse-m
peñar las disttnras posícion<:s dé importan
cia, a fin de pooer <'o (uncionamienm nor
mal aqudh1s <.Icpcndencias> 

y si en la parte adminí.>rrativa civil 
ese ddica,lo proceso .1(: ,ksarrollaba con r<
lativa {aólub,I, (;'I! las ru<:rzas Armadas 
suce<.lb lo .concrJf1o. Ya en 1m prim(>ros ,lbs 
com<:ll7..lrOn :1 sur"ir intcnsas pugnlls <:ntrc 
las figuras más responsables. 

El choqu<: inicial de (;sta larga ,!:rie se 
produjo {-n ere el ministro de: Defensa Na
cional, doctor Nicol ás Pérez Ikrnández (Co
lacho i. y (-1 jefe del Ejército, general Fran
cisco Tabernilla Dolz. 

El doctor "Colacho" Pi:rc2 había tenido 
la difícil y peligrosa misión tI{· coordinar 
¡as relaciones entre civíl~s y militares, eancu 
en servicio "tivo como rerirados, durante 
el proceso conspirativo y, por ello, gozaba 
del respero l' consideración de los partici
pantes Je {ose' movimiento. 

Al asumir <:l cargo de ministro de Defen. 
sa N~cíona¡ el doctor Pérez Hernálltkz em
pezó a pon('r en práctic,l las nl<:,lidas que, 
de aCllerd" con LiS facultades inl1l'renres a 
su minis!{:rio, eran ÍlJ1pr<:sóndibks p;tr<l 

sincronizar arm6niClInenee las funciones de 
105 difeT<:nt<·s Cuerpos Armados: Ejércico, 
Marina de Gue'rra )' Polida Nacional. 

En lo que' respecta a I:t Marina de Guerra 
el doctor "Colacho" Púez no <.'ncontró obs
táculo alguno. El contralmirante JOS{: Ro
dríguez Calderón se 1" había subordinado 
cuando se daban lus pasos previos al golpe 
revolucionario, 

El jefe del Estado Mayor General del 

Ejücito, por d contrar;", desde los prime
ros momemos hizc> caso omiso de la auto
ridad y jerarquía del titular de Dekma, con
fiando en su vieja amistad \' en el respaldo 
qll<: sje'mpre le brindaría <.'1 pres;('ent(;' Ba
tisra. 

"'(co similar le -ocurrió con el brí!lddi<:r 
Rafael Salas Cañizares, jefe de b Policía 
N:tc;onal, quien sólo obedecía ór,lt-n('s perso
nales del preside>me Batista, rechazando in· 
cluslve la reconociJa autoridad que desde 
m ¡¡ellos años ames y hasta ese momento 
había w:lÍdc> el jele del Ejérciro sobre la 
jdanrra d<.: 1,1 Pc>lieía. 

Como consecuencia de estas pugnas por 
(·1 control .1(:1 mando comenzó a funcionar 

"Contnl el ministro tic Defensa Nacional, 
dodor "Cololeho" Pérel Hel'n{¡ndez, que lo 
habia calificado c~mo ~!ecrépjto e incapa-

citado, 

una amplia r<:,l ,le intrigas, que era hábil
mente manejada dtsdt el Estado Ma}'or Ge
neral del Ej¿,rci lO. 
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"El general Tabcrnilla puso a funcionar su 
bien engl'asado aparato difamatorio, que 
hábilmente mallcjaba desde el Estado .\la-

~or del Ejército", 

Para formar su propio aparato y mejor 
respaldar sus intereses personales, el gene
ral Tabernilla dictó una orden llamando al 
servicio activo a oficiales, clases j' alistados 
que habían pertenecido a la vicja erapa de 
1933 y que gozaban de su confíann, Aque
llos hombres, que habían fi,~uradO en los 
cuadros <.1", la Marina de Gu<:rra, la Policía 
Nacional }' el Ejército l' entre los que se 
conraban desde aliStados hasta coroneles, 
podrían haber si,lo de ,QLln utilidad en la 
administración civil; pero en lo militar cons
tituían positi vamentc un lastre para las nue
vas técnrcas en LISO, l'a que al ser retirados 
en 19-1-1 sus conocimientos se basaban en 
teorías desechadas por arcaicas en los ('iem
pos qlle corr ían al ser llamado> nueva men té 
al servicío, La presencia de estos dementos, 
por otra parte, era faccor de recdo y dis
gusto para los jóvenes oficiales, graduados 
<.:n academias, que se consideraban subes
timado> al verse obligados a obedl'ccr órde
n<:s de aquellos individuos. 

Haciendo más impopular aún su propó
s¡¡o, el general Tabernilla dispuso que a 
todos lus antiguos miembros reincorpoTados 
a las Fuerzas Armadas se les abonase ja 
toralidad de los sueldos dejados de percibir 
por los mismos durante el tiempo que es-



tuvieron separados de las filas, distrar~ndo 
así cuanriosas sumas de dinero que hubIesen 
sido de gran urilidad para la adquisición de 
equipos y armamenros modern.os., de l~s 
que ran necesirados esraban las dlsrInras UnI

dades milirares. 
Nada de esro parecía importarle al gene-

ral Tabe'rnilla, cuyo único objerivo era re-
ner en sus manos un bien organIzado y obe
dienre equipo de hombres, ,limibuíJos es
rraré(!icamenre en rodas las unIdades, para 
r<:sp¿'-nder fielmenre a sus i~Jic_,cionts cuan
do mejor ::onVInlcse a sus Inrereses particu
lares. 

},Iienrras ranro, las inrrigas y zancadillas 
se nlUlriplicaban. Poniendo en juego roda su 
influencia, el general Tabernilla rraraba de 
influir en <:1 ánimo del presidenre Barisra 
para lograr la separación del brigadier S~-
las 'Cañizares que, pracncamenre, se habla 
independizado de la turela del Ejérciro. El 
asturo jefe de Policía hacía como si no eStu
viese enter,ldo de las maniobras del general 
Tabernilla, a quien olímpicamenre desco-
nacía. 

Barisra, sin embargo, sacaba buen proveo 
cho de esr,1 lucha, porque siendo el árbitro 
de la misma provocaba que ranro un jefe 
como el orro, para opacar su rival, le rin
d iese m~jores servicios. 

Imposibilirado de llevar adelanre sus pro
pósiros de da-r al minisrerio de Defensa Na
cional la estrunura que por ley le corres· 
pondía, el donar "Colacho" Pérez afirma
ba entre sus ínrimos que el general Taber
nilla, por su avanzada edad, esraba decré
piro y que por su menralidad, amoldada a 
las viejas ¡{¡cricas milirares, no enc.lrnaba 
el prororipo de un jefe capaz de ajusrarse 
a los mérodos modernos y, menos aún, de 
esrructurar eficienremenre un cuerpo arma
do de la indudable importancia que debe 
rener roda ejérciro. 

En una de sus frecuenres visiras al Cam
pamenro Milirar de Columbia el donar 
"Colacho" pérez comenró anre un grupo de 
oficiales que, a su juicio, el general Jorge 
García Tuñón, jefe de la División de Infan
rtría, por ~u labor en el proceso conspira
rivo, .<u formación académica, su juvenrud y 
dinamismo, era el hombre indicado para asu
mir la jefarura del Ejérciro, a fin de darle 
la rénica moderna necesaria para llenar la 
difícil misión que debía cumplir en la era
pa que- se esraba viviendo y con visra al 
futuro. 

Poco después circulaba el rumor de que 
el presiden re Barisra iba a trasladar al doc
ror "Colacho" Pérez para orro minisrerio, 
nombrar al general Tabernilla ministro de 
Defensa Nacional y designar al general Gar
cía Tuñón para el cargo de jefe del Ejér
ciro. 

Cuando mayor era la efervescencia provo
cada por 'el rumor circulanre, el general 
Tabernilla puso a funcionar su bien engra
sado apararo de difamación, aquel obedien
re equipo de hombres diseminados por rodas 
las unidades que reperían, como fonógrafos, 
las calumnias que les dicraban desde el Es
rada Mayor para desrruir la repuración del 
donar "Colacho" Pérez y el general Jorge 
Garda Tuñón. 

El ambienre creado de esra forma tuvo 
rápida repercusión. Pocos días basraron para 
que el general García Tuñón - l'a rildado 
como loco por los incondicionales del gene
ral Tabernilla - fuese relevado de su cargo 
de jefe de la División de Infanrería de 
Columbia y trasladado a la jefatura de la 
forraleza de. La Cabaña, en ran onerosas con
diciones que prácricamenre se encontraba 
arresrado y sin moral de mando, puesro que 
el general Tabernilla despachaba en el Es
rada Mayor con los oficiales y hasra alisra
dos de La Cabaña, insrándolos a no acarar 

bs órdenes r disposiciones del general Gar_ 
cí.1 Tuñón. 

La situación llegó a rales extremos que 
hizo crisis sem.lnas nüs rarde, inrerviniendo 
el pr,'pio presidenre Barisra quien, para evi
tar el resquebf.1jami<:nro de la disciplina mi
lirar \' con el :\nimo de cortar en seco Lis 
pelig;osas pugnas enrre jefes superiores dd 
Ej"rciro. designó al gener.t! García Tuñón 
Apt·.I:.hlo ~Iili[lr a 1.1 Embajada de Cuba 
en Chile. 

Orro hombre Se hubiese senrido s.\tisfe
(ha ,Je- h"ber logrado aquel traslado. pero d 
.I:en<:rll Tabernilla no lo esrimahl suficien-
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"El general Jorge GarcÍa Tuñón era trasla
(hulo a la jefatura de La Cabaña y después 
nombrado Agregado ~lilitar a la Embajada 

de Cuba en Chile". 

re. Implacable en la persecución 
consideraba su enemigo, conrinuó 
do reireradamenre en la necesid~d 
de baja en las filas del Ejérciro. 

del que 
insisrien
de darle 

Esra vez ampliaría el radio de acción de 
su campaña y daría un golpe decisivo. Su 
aparara de difamación comenzó a funcionar 
con extraordinaria inrensidad, envolviendo 
en sus sucias redes a tres minisrros: "Cola
cho" Pérez, de Defensa Nacional; Ramón 
O. Hermid;¡, ·de Gobernación )' Pablo Ca
rrera Júzriz, de Comunicaciones. 

Los tres habían participado en forma pre
ponderanre en la conspiración y gozaban de 
la amisrad y la confianza del presidenre Ba
risra, Jo que consriruía un poderoso obsrácu
lo a los planes personales del general Taber
nilla. 

Hasra ese mamen ro, el general Tabernilla 
había podido lograr cuanro prerendía, por
Gue de una o arra forma su relevancia con 
e'l general Barisra venía de riempos pasados, 
No olvidaban los participanres del movi
mienro dd 10 de marzo que el cariñosa
menre llamado "Viejo Pancho" participó en 
aquella conspiración más bien como figura 
románrica, por la esrela de afecros que de
jó en las rropas a su mando cuando desem
peñaba la jefaru ra de La Cabaña. 

Hombre extraordinariamenre calculador, 
había buscado la fórmula inreligenre de que 
sólo se mezclasen en la conspiración su hi
jo "Siliro" - ya vinculado al general Ba
rista, de quien era secrerario particular
y él, pues entre sus amigos era frecuenre 
que comen rara que a "Wince" ni a Marcelo, 
sus dos hijos más pequeños, los había enre
orado de lo que se esraba proyecrando, para 
evira r que en caso de fracasar el movi miento 
l' si renían que morir en la avenrura, no 
quedarí;¡ SIl familia sin varones. 

Sin embargo, dos días después del triun
fo del movimienro, esos dos pequeños vás
ragos osrentaban los galones de renienre co
ronel "Wince" y de comandanre Marcelo_ 
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No bastaba cuanto se le había puesto en 
las m.lnos par.l satisLtcer su ambición de 
ll1ando r c,mrrol. Por ello comenzó en los 
primeros di.ls de insralaJo en el Poder el 
nuevo t!.l1bierno lJe Batist .. l, a inuig;H contra 
el c.;ballt-roso eoront'l Manuel Lurubia Pa
neC]ut·. jdc' de J.¡s Fuerzas Ac:reas del Ejér
cito r el c,)ronel R.Il11ón Cruz .vid;¡!, jefe 
,lc-I SI~1. Ambos oficiales se lubí;¡n desra
e.ldo dur.lnre t'l proCese' c,mspir.uiv" )' por 
cenr.H (on la plena confi'lnu ,le! presiden
r<: E.Hisra. ésrc les con fio la roma de los 
nundo> en los que después los rarificó. 

Movido por su inrere'S ,le poner en 1:Is 
posiciones cla,'C del Eje'rciro a honlbres 
que re,;pon,lier.ln exclusivamenre a t'l, no 
r.HdÓ el '"e'ler.11 T;¡bernilla en c'nfibr sus ba
(<:rí.15 contra aqucllos oficiales que ,Iirecr,.
menre Il:Ibi.1I1 sido' nombudos por el pre
si,knre. Cruz Vid,¡l s;¡lrab.l de la jefarura 
del SiI\! y era rr.lsbd.hlo ,11 bta,lo Mayor, 
sin que se le -liera mando ni actividad al
guna. pasand'l LIs hor.1S scnra,lo anre un 
buro, donde nadie I~ dirigía 1.1 palabra por 
rcmor a la repres,di.1 ,leI jde m.iJ.:imo. 

El ((,ronel Lurubi;¡ no rcnía re1l10r "lgu
no en "er rel"vado de su nundo. Su hi;(o
ri.l 'le' .st· circunscribía .1 1.1 conspir.lción del 
I () ,le- marzo, "in" que sus r.líees ib'ln hasra 
el .-i ,le septlcmbre de 19-'., en que p.Hrici
pú .1.ni\'.lJllent(' Cl1{1 el L'ntl1nce~ sargento 
B.¡¡isr.1 en 1.1 r('csrfUcrur.ICión del Eje·rciro. 
Des.le enhlnct'$ su ~nlist.1l1 .-;e (inlcntó en tal 
form.1 que cllando B.lrisr.l re~resó a Cuba 
ccmo st·n.ldor )' aspiranre a la presidencia, 
el coronel Larruhia con IIn .~rllpo de más 
d<: .,00 hombres leales en Sil "fecro al ~ene
ral. lo cuidaban en rodos los mírines políri
cos a través de roja la República, en la or
g:lI1ización del Partido Acción Uniraria pri
mero y en su camp.lña presidencial des
pués. Tanro el coronel Larrubia como sus 
hcmbres de canfi.ll1Za hacían esra labor sin 
lucro al.';uno, exponit'ndose a las canringen-

"Por Sil participución en el movimiento del 
10 de marzo )' su amistad eOIl Batista, el 
J1Iinistro de Gobernación, doctor Hamón O. 

Hcrmida, era un positivo obstáculo". 

cias provocadas por los que saboteaban el 
rerorno de Barisra a la palesrra nacional. 

Por esra razón el coronel Larrubia consi
deró que no debía hacer caso a lo que algu
nos amigos le in formaron en relación con 
la campaña implacable quc en su contra 
hacía el general Tabernilla, con el propósiro 
de rrasladarlo del mando de la aviación y 
hasra de separarlo del Ejérciro. 

Pronro comprendió su error, pues ines
peradamenre fue relevado de su cargo y des
(in:1do al Estado Mayor, en una situación 



"El ministro de Comunicaciones, doctor Pa
blo Carreta Júztiz formaba parte del grupo 

"tanquista" y correría la misma suerte". 

similar a la de su compañero en desgracia 
Cruz Vida!' Disgustado profundamente con 
aquella actitud que consideraba injusta, el 
coronel Larrubia se dirigió al despacho del 
general'Tabernilla, exigiéndole una explica, 
ción sobre los motivos de su traslado, Orl' 
ginándosc una violenta discusión que lle
gó, inclusive, a provocar que el coronel La· 
nubia, fuera de sí, tratara de sacar SU pistola 
para atacar al general TaberniJla, momento 
en que fue sujetado por varios oficiales ami· 
gos, quienes trataron de convencerlo de que 
depusiera su actitud y de csa forma abando
nó el despacho del lefe del Ejército. 

Cuando el presidente Batista tuvo cono
cimiento del desagradable altcrcado, ausentó 
del territorio nacional al coronel Larrubia, 
nombrándolo Agregado Militar a las Em· 
bajadas de Cuba ante Panamá y Costa Rica, 
negándose a separarlo del servicio que era 
la intención dd general Tabernilla. 

Ya limpio el camino de obstáculos, el 
general Tabernilla designó al teniente coro
nel Manuel Ugalde Carrillo, uno de sus 
incondicionales, para el cargo de jefe del 
Servicio de Inteligencia Mítitar y como que 
todavía no tenia el suficiente poderío para 
imponer en la jefatura de la Aviacíón a su 
hijo el teniente coronel "Wince", que no 
había participado en el golpe militar y no 
podía pasar por encima de los méritos de 
otros oficial es, como los ten ientes coroneles 
Carlos Pascual, Catasús, Corvo, Matamoros 
y orros que habían participado con el coro· 
nel Lartubia en la conspiración y en la 
roma de la jefatura de ese Cuerpo en la ma
drugada del ID de marzo, nombró por el 
momento al teniente coronel Carlos Pascual, 
pero situando a "Wince" previsoramentc en 
la posición de segundo jefe e inspector del 
mando. 

No tuvo que esperar mucho el general 
Tabernilla para llevar a su hijo a la posi
ción cimera en el Cuerpo de Aviación. Aho. 
rrándosc el funcionamiento de su equipo 
de difamación, le quedó expedito el camino 
al fall~cer el coronel Pascual de forma re
pentina, pasando entonces "\'{fince" a co
ronel jefe de las Fuerzas Aéreas del Ejér
cito. 

A partir de ese instante cambió radical· 
mente la situación de las Fuerzas Aéreas. 
Tanto Larrubia como Pascual encontraron 
siempre la rotunda negatíva del jefe del 
Ejérciro a sus peticiones de equipos y ma
terial para la aviación. 

Ahora, sin embargo, se volcaban los cré
ditos prespuestales destinados al Ejército, en 
su casi tOtalidad, para convertir a la Fuer
za Aérea en el mejor dotado y más equipa
do de los mandos componentes de las Fuer
zas Armadas, 

Para mejor comprensión de la verdadera 
realidad de aquel momenro, es oportuno 
destacar que pocas horas después del 10 
de marzo el general Ta berni 11 a relevaba del 
mando en la provincia de Las Villas al co
ronel VíctOr M. Dueñas, trasladándolo para 
la División de Infantería de Columbia, don
de fue nombrado segundo jefe del Regi· 
miento Mixto de Tanques. En su lugar en 
la mencionada provincia designó el general 
Taberndla al t!:niente coronel Pilar Garda 
al que ascendió a coronel, relevándolo de su 
primera posición como segundo jefe e ins
pector territorial del Regimiento 5 de la 
Guardia Rural destacado en La Habana, del 
que era jefe el coronel Dámaso Sogo. 

Así con éste y otros cambios, el general 
Tabernilla situaba en las jefaturas de regi
mientos de Guardia Rural, destacados en 
provincias, a elementos incondicionales su
yos. De esta forma dominaba por completo 
el engranaje militar, para manejarlo a su 
mejor conveniencía. Era así como en Pina~ 
del Río había ratificado en el mando al 
coronel Jo~é Fernández Rey, quien no ha-

"Visiblemente disgustado, el ministro de 
Información, Ernesto de la Fe, denunciaba 
ante Batista el escándalo del juego y los 

contrabandos". 

bía participado en el golpe militar, pero era 
íntimo amigo suyo; en La Habana situaba 
al coronel Dámaso Sogo Hernández, a quien 
cariñosamente él llamaba "Soguico"; en Ma
tanzas d~s(¡1caba al coronel Leopoldo Pérez 
Coujil, quien al negarse al sometimientO 
que exigía el general TabernilJa a los jefes 
de mandos importantes, fue víctima del apa
ratO difamatorio halla que se le relevó del 
ca rgo y estuvo trasladado de un mando a 
otro hasta la terminación del régimen; en 
Las Villas, colocaba a su incondicional ami
go el coronel Pilar Garda; en Camagüel 
situaba al coronel Aquilino Guerra, otro 
de los triturados por la poderosa maquina
ria demoledora del general Tabernilla, 
cuando se rebeló a ser un peón en el juego 
del jefe de! Ejército, por considerarse con 
pleno respaldo del presidente Batista por 
su participación en la conspiración y haber 
realizado la delicada misión de arrestar al 
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general Ruperto Cabrcra en su propia resi
dencia de la Ciudad Militar; en Oriente po
nía en manos de su concuño, el entonces 
capitlÍn Al beno del Río Chaviano, a quien 
había llamado por teléfono en la madrugada 
del golpe, la Jefatura del Regimiento Ma
ceo, ascendiéndolo a coronel. 

Por entonces provocaba el disgusto de la 
mayor parte de los partí-cipantes. en el movi
miento del 10 de marzo el incumplimiento 
de los postulados que dieron vida e inspi
raron a los hombres que se arriesgaron en 
aquella histórica madrugada, con el propó' 
sito de restablecer el orden, imponer la ho
nestidad administrativa y celebrar elecciones 
honradas en el más COrto tiempo. 

Fui testigo de mayor excepción de la en
trevista que tuvo con el presidente Batista 
el entonces ministro de Información, señor 
Ernesto de la Fe. Me encontraba en Palacio, 
informando sQbre mis actividades como In
terventor Oficial en la Cooperativa de Om
nibus Aliados, cuando entró al despacho 
presidencial el ministro Ernesto de la Fe y 
visiblemente disgustado le manifestó a I ge
neral Batista que era comenrario popular el 
escánda lo producido por la conducta del 
jefe de la Policía, así como los responsables 
del SIM y de Jos mandos provinciales, que 
habían entronizado un sistema de explota
ción del juego y de los contrabandos, sin 
precedentes. 

Recomendaba Ernesto de la Fe que para 
salvar el prestigio del gobierno y conquis
tar la confianza de la opinión pública era 
i mprescí ndi ble la destitución del b~igadier 
Rafael Salas Cañizares, jefe de la . Policía , del 
coronel Manuel Ugalde Carrillo, jefe del 
SIM, del coronel Alberto del Río Chaviano, 
jefe dc la provincia de Oriente, del coronel 
Dámaso Soga, jefe del Regimiento Cinco, 
en la provincia de La Habana y otros jefes 
de mandos importantes. 

Para investigar tan graves acusaciones, el 
general Batista nombró al coronel Fermín 
Cowley Gallego, quien rindió amplio infor
me al respecto, ratificando lo informado 
por el ministro de Información. 

Por esos días el doctor González Calves, 
jefe del Departamento Legal de la Coopera
tiva de Omníbus Aliados, que era también 
vice·presideme de la compañía de carga 
por carretera "Tráfico y Transportes" presi
dida por el señor Amador Odio, había teni· 
do que asumir la presidencia de la misma, 
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"El presidente Batista me dijo que estaba 
estudiando un cambio sustancial en los 
mandos, para evitar la peligrosa desmora-

lización entronizada", 



POR QUE EL EJERCITO __ . 
con motivo de que el doctor Aurciiano 
Sánchez Amngo, aEanosJmenrc buscado por 
los cuerpos represi vos por ser u no de los 
más destacados cposilures al r(gimen de 
Batista, había sido sorprendido tn la reSi' 
dencia del señor Odio, 

El dOClOr González Ca Ives me informó l:l 
exiStencia de una maniobra urdida por el 
wroncl U¡;alde Carrillo, para obligar a"Jos 
propiclarios oc "Tráfico )', 1"ranspot!c. a 
vender la emprtsa por una n,{¡cu!a canodad 
..le dintro J un íntimo amigo suyo. El plan 
cansisfÍa en que 1m jdes de puesto de la 
Guardia Rural dC'tuvieran los camiones d" 
la compañía, somcti¿'ndolus a un pr~cc'so de 
registro que incluía el trabajo ~e bajar to.da 
la mercancia y volverla a subJ! al cammn, 
con lo cual, aparre de la [ó,<;Í{a demora en 
el icinerario causaba el coos<:cuente dete· 
rioro a las mercancias ¡ransporraJas. origi· 
nando por consiguitn!C: que los cE,entes bus.· 
casen otro med io de transportaclon y pro· 
vocando así la ruina de la empresa. 

Considerando que aquellu constituía un 
incalificable atropello, personalmente infor
me al presiden~e Batista lo que estaba oc~: 
rriendo. DC'sl'ucS de escucharme •. me conÍlo 
el presidente que estaban ocurnendo algu. 
naS arbitrariedades· en Jos mandos y que 
est~ba estudiando un cambio sustancial en 
los mismos. 

Precisamente se esperaba ese movimiento 
de jefes de mandos importantes, cuando ocu
rrió d ataque al CU;lf(eJ Moneada, en la 
madrugada del 26 de julio de 1953. 

[StC hecho cambió por completo la sima
ClOn, al extremo de que el presidente Ba· 
tista, por con siderar peligroso cambiar en 
tales circunscancías a los hombres que ya 
conocían el terreno donde desarrollaban sus 
fllOciones, pospuso las medidas que cenía en 
proyecto poner en práctica, para acabar con 
la corrupción implantada como sistema por 
algunos jefes que estaban sembrando la des
moralización y poniendo en peligro la dis· 
ciplina de las Fuerzas Armadas. 

(Co1/tinll¡z,á l¡z p,óxi11l¡Z se",¡z,,¡z) 

EN WASHINGTON ... 
NO LES DAN LA ALTERNATIVA 

POR AHORA 
El Presidente 

Frondi:d (la náusea 
de América, según 
típica expresión de 
Raúl Roa, de la 
cual' Argentina no 
ha protestado), y el 
Presidente Quadros, 
se han "apandilla. 
do· con el propósi. 
to de imponerse al 
Presidente Kennedy 
"1 de arrancarles más 
"1 más concesiones 
a los Estados Uni
dos al mismo tiem
po que le hacen el 
juego a Fidel Caso 
trO y a los comu· 
nistas cubanos. 

El presidente Fron· 
t1izi, n quien Raúl 
Rou llamó ':'? ~?u. 
seu de Amerlca ... 

Su más reciente triquiñuela es la de hacer 
propaganda acerca de una reunión ·en la 
cima" de presidentes americanos, por supues· 
to de ellos dos con Mr, Kennedy y hasta 
sj~ incluir a López Marco~, de M~lC¡c?, q~e 
es ·orro in dio" más, segun el (f(~7!IO rel· 
nante en Buenos Aires y en BrasHl~. 1:05 
dos presidemcs, el carioca y el porteno, tIe· 
nen una exagerada opinión de sí mismos "1 
de su importancia y J1e~n a c,ree.rse gober· 
nantes de grandes potenCias "1 arbltros m~n· 
diales error éste en el que les acampanan 
algun~s consejeros de la política exterior en 
Washington, partidarios de que los Estados 

. ," .""""-" 
.-':'~.j¡~-"" , 

Unidos S<: entiendan con A:gemina, Bras,il, 
México y quizás Chile, ramb'¿n. plfa ,lecicilr 
los asuntos dd ::-'¡uevu MunJo sin WllfJr cun 
las demás r<:públicu r h,lSl" r<:cono(l<:ndo a 
los argentinos, brasiltros y mexicanos. una 
<:sp<:cÍe de derecho de vero <obre los acuerJo) 
'lIJe se adopten. , 

las v.lciJaciom:s, las pa!;¡bra,s SIO .. hecbos. 
¡as contradicciones y la ?csl)r,emaClon que 
h:lsta ahora han caracterIzad" :11. gobIerno 
,ltl Prtsidtnre Kenncdy. han l!evaLlo ~ !'ro~· 
dili y a QuaJros a r(:~er una O~I nJ~n mas 
bien pobre de Ja energl.l, b rtSO.unon y 1" 
capacidad de Mr, Kcnncdy, Como que. al 
mismo riempo, ellos se con:HJeran Intcllg~n· 
res valientes y hábilt·s estadIstas. lo que qUlc" 
rc~ es una oporruniclad de alrtr~ar. con el 
Presidente Kennedy en una ¡cunJon IOterna· 
cional limirada para ver lo que pueden (on: 
séguir, la IJaciencia de Mr. K;nned;· se esta 
agotando ame estos procedImIentos, ya, que 
él no e5. precisamente. lo :Jue se 1~¡:;lOan 
!'rondiz; v Quaclros, y el d'a 15 de Julio la 
Casa I3la~ca el ió un comunicado sobre que 
"Ir. Kennedy por ahora no ticne plan alguno 
para semejanle reunión "en la cima" .con los 
prtsidtntes de Argentina y de Brast!. aun· 
que rodavíl no ha sido ellmmada del rodo 
la posibilidad de que, Mr. Kenned~, vaya el 
5 de a~osto a Montevtdeo. con OCaslon de la 
confer¿'ncia inrcramericana de cuestiones eco· 
nómicas y sociales, pUntO este que depende 
de la crisis tn torno a Berlín. 

DIPLOMATICOS SORPRENDIDOS 

Una reunión COll
junta eon :'Ir, Deall 

Rusk ... 

Fu ncionaron los 
teléfonos en las ofi· 
c; nas. más o menos 
pretenciosas, según 
los casos. de las cm· 
bajadas á· diez y 
ocho repúblicas la· 
tinoamericanas en 
Wa"hinGton. Em!>,,· 
íadores . y ¡;nCilrga· 
dos de Negocios 
(todavía Brasil no 
ha nombrado embao 
jador ante el gobier. 
no dd Presidente 
Kcnnedy). se con· 
sultaban ante la nota que acababan de recibir 
del Dcpartament<;> de Estado y qu; les c.itaba 
para que concurrIesen a una runlOn conjunta 
con Mr. Dean Rusk, el secretario de Estado, 
para el jueves 13 de julío, al mediodía. Co· 
mo que los Esrados Unidos no tienen r~la. 
ciones diplomáticas con la. Cuba Com,umsta 
y cun la República DomInicana tru)dltsta, a 
esos dos países no se les hi~o la misma invi
tación. Y allá fueron lós embaJadores yen. 
cargados de Negocios para saber de lo que 
se trataba. Algunos diplomáJicos larínoame· 
rica nos, a lo que parece los de Argentma, 
Uruguay y Brasil, decían burlonamente. por 
acá que la posposición de la ConferenCIa de 
Montevideo, del 15 de julio al S de ~gosro, 
se debía a que los Estados Unidos carenan de 
programa para su actuación allí y ni siquiera 
tenían plan que ofrecer ... 

. . . De ahí la sorpresa de todos esos s,año. 
res cuando Mr. Rusk les entregó con caracter 
confídencial el borrador complero de un era· 
tado que proponen los Esta.dos ~nidos a .la 
América Latina, con una curaclon de dIez 
años para el establecimiento de la Alianza 
para' el Progreso como un compromiso formal 
inreramericano de diel y nueve países, abierto 
a Cuba y a la República Dominicana cuando 
sus pueblos recobren la libertad perdida. Los 
dttalles del Hatado propuesto no son tod~. 
via co:1ocidos; pero sí se sabe que el PreSI
dente Kennedy. a quien Alessandri, Frondizi, 
Lópe~ Maceos y Quadros afec:an mirar por 
encima del hombro, como SI ellos fuesen 
grandes estadístas, les dice que Jos Estados 
Unidos están dispuestos a ayudar a la América 
Latina para industrializarse. mejorar el nivel 
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de vida. ,k;afrol!ar b educación )' la SJlu. 
briJ"J \' éSllbílizar su cconomia; PERO 
SlDIPRE y CL\~DO que la Amirica la. 
rina, ,le buena te:. cO::Hribu)'a a esos resulta. 
d"s con b, rciorm:;s progresistas que ¡levan 
EL MAYOR BIEN A BE:-"HIClO DH 
~!t\ YOR >,'ü.\IERO .. y es que aparte de 
m.ís de un (enrenar de mil/one; de dólares 
que GIJcvJra y los Castros le han robado a 
CubJ \' Que han colocado en bancos de Ca. 
nadá, ~!e' ChccoesJo\'aquia, la Gran Brelaña, 
Hulanda. Suiza y la Unión SO\';ÚíCl. de la 
Ame¡icJ Latina hiln salido para Europa nada 
menos que CüATRO MIL MILLONES DE 
DOLARES que pudieran eficazmente ser 
empleados en el desarrollo de las riquczas 
de esos países que se quejan de que no tie. 
nen cap;tale,s para su fomento. 

LOS JOVENES ENTUSIASTA'S ... 
~{il ochocientos cuarenla y dos jóvenes es· 

tudian!ts, becarios de cincuenta y un países 
cuyos {'studios en los Escados Unidos son 
pagados por el gobierno norteamericano, vi· 
sitaron la Casa Blanca el jueves 13 de julio. 
por la mañana, Se reunieron en los jardines 
y all j cantaron a grito pelado que querían 
ver al Presidente Kennedy. Este saJíó de su 
oficina para saludarles y !es dijo qu conEiaba 
en que serian un puente de comprensión en. 
tre sus países y los Estados Unidos. Después 
estrechó las manos de los mis próximos y 
todos los demás quisieron hacer lo mismo y 
en masa se abalanzaron sobre el pórtico de 
la Casa Blanca en el cual estaba él. Los poli. 
cías tuvieron que cerrar filas, la gritería era 
grande. hubo arrollados y Mr. Kennedy, 
riendo a carcajadas, volvió a su oEicina. Nor· 
ma I mente, año tras año, enrre esos estudian· 
tes había por lo menos medio centenar de 
cubanos; pero las becas para cubanos se h~n 
terminado ante el pobre resultado de amls, 
tad logrado con becarios como Marra Santo 
Tomás, Raúl Roa. los hermanos Massip YsaI· 
gué, Alióa de Jongh, Regino Bori y otr~s 
amiguos becarios cubanos en los Estadas Un¡· 
dos. quienes han colaborado con los comll
nistas de Cuba. 

RESPUESTAS A ¿SABE USTED? 
Francia. En la aCtualidad. estas dos 
divisiones se encuentran e,n Arg~lia. 

2 Ayub, primer ministro del Pakistán. 

3 Italia. Sin embargo, el primer mi
nistro Fanfan; logra mayoría de vo-
ros en el Parlamento. 

4 El Irak. El 14 de julio de 1958 es· 
talló en Bagdad la revolución que 
determinó la muerre del primer 
ministro Nury el Said y del rey 
Feisal, así como la de rodos los he
rederos al trono en 1 inca direCla. 

S La llamada Domina Social de la 
Iglesia - cana calólica de las con· 
diciones de trabajo, según la En· 
cíclica "Rerum Novarum". La En· 
cíclica de Juan XXIII se' llama 
"Mater et Magistra" . 

6 SUÍla. Términos de la cuestión: 
;crccn los suizos que la patria de· 
be producir armamentos atómicos? 

7 Canadá, l'Yliembro del Common
wcalth Británico, Canadá estima 
que la fusión entre las dos ~onas 
económicas auropeas lesionará las 
exportaciones canadienses a Ingla
terra, 

8 Después de I a fase de terrorismo 
conua las personas blancas. el na· 
cionalismo de Angola emplea aho. 
ra el terrorísmo económico: estra
tegia de "tierra arrasr..da" a saber, 
destrucción de cosechas y haciendas. 
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